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Una parte de las funciones de un líder, sea en el ámbito que sea, es la capacidad de entusiasmar a las gentes por medio de la oratoria. Si hacemos un estudio histórico de los grandes líderes de la historia de la humanidad veremos que tenían la habilidad de saber hablar, de saber comunicar con precisión aquello que desean compartir de tal manera que no deje indiferente a nadie.

Pero ¿qué es lo que Dios quiere transmitir? Dios quiere transmitir el evangelio de Salvación a través de la locura de la predicación. La Biblia da preeminencia a este ministerio respecto a otros. Y actualmente la predicación, que es la proclamación de la Palabra de Dios, se ha sustituido por falsificaciones como pueden ser el diálogo o el debate. Este cambio viene dado por dos razones:

a) Una pérdida de la creencia en la autoridad de las Escrituras.

b) Una disminución de la fe en la Verdad.

Otro de los problemas que Lloyd-Jones expone es cuando la predicación cae en el profesionalismo, de tal manera que el predicador se pierde en su retórica. Anteponen la forma del sermón a su contenido y el resultado puede llegar a ser un sermón vacío de Dios y lleno del hombre.

¿Qué no es un sermón? No es un discurso, no es un diálogo, no es una conferencia, no es una charla, no es una exhivición, no es una forma de entretenimiento, no es el relato de testimonios o experiencias que se pierden en el subjetivismo.

La predicación es la fiel exposición de la Palabra de Dios (predicación expositiva) aplicando el mismo mensaje de antaño al hombre y la mujer de hoy día.

El autor nos muestra en su libro que la predicación es insustituible. La razón principal más que metodológica es teológica.

La doctrina de la Caída del hombre y su respectiva Depravación Total (no absoluta) es básica para entender que la predicación no tenga alternativa.

Si nos paramos a ver la misión de la Iglesia  veremos que su principal tarea no es la de educar al hombre, no es sanarle física o psicológicamente, no es hacer que sea feliz, ni tampoco el hacerle “bueno”. El principal objetivo es reconciliar a ese hombre o mujer con Dios por medio del ministerio de reconciliación que Dios nos ha dado y que se lleva a cabo por la predicación.

No nos podemos quedar en sintomatologías, debemos ir a la etiología. La Biblia no da rodeos con los síntomas, sino que va a la origen del problema y allí produce su cambio por la palabra predicada y la aplicación respectiva que el Santo Espíritu hace de ella.

Hoy día existe una gran preocupación por los problemas de las personas y es a través de ellos que deseamos acercarnos para posteriormente presentarles el evangelio. Pero, variando un poco la pirámide de Maslow, la necesidad más importante del hombre es la reconciliación con Dios, y es a partir de ella que las demás cosas serán añadidas.

Por tanto, la predicación no puede sustituirse ni siquiera por el asesoramiento pastoral, labor que junto con otras tienen el papel de complementar la predicación pero no el de suplantar.

Este libro es un magnífico manual de predicación. Completo, ameno y profundo. Su contenido alterna la doctrina con las muchas y ricas experiencias de Martyn Lloyd Jones en su largo ministerio como predicador. Recomiendo a todo creyente su lectura.
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